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Es común escuchar que la formación 
de las instituciones en nuestra socie-
dad tuvo que ver con la presencia de 
tres actores: el cura, el alcalde y el 
maestro, pues ellos eran referentes 
de la comunidad y las figuras visibles. 
La imagen tradicional del maestro es 
como apóstol, como un miembro ab-
negado y muchas veces olvidado por 
el Estado, reconocido por los vecinos 
dado su estatus de conocimiento y 
su acceso a la cultura, y como una fi-
gura moral, ejemplo para las nuevas  
generaciones.
Visto en detalle, hacia los años 40, 
los maestros colombianos constituían 
una extraña masa. Esta era una mezcla 
de poderes morales otorgados por la 
Iglesia y avalados por el Estado, dado 
el peso que las instituciones religiosas 
habían tenido en la educación. Ade-
más, esa mezcla se soportaba en la 
débil capacidad de ese mismo Estado 
para dar cuenta de este actor desde una 
versión laica y como un profesional de 
la acción pedagógica. Pero, sobre todo, 
al maestro no se comprendía como un 
sujeto de acción política, agremiado 
y capaz de propiciar movimientos en 
los que se expresara como miembro de 
una colectividad. 
Este sujeto, en los años cuarenta 
y cincuenta, está marcado por la ge-
nealogía de lo que significa su lugar 
en una cultura y en una sociedad tra-
dicional. A la vez, va migrando en su 
configuración, y lo hace a partir de la 
lucha entre las fuerzas que constituyen 
su futuro: su rol como sujeto de saber 
pedagógico, su posición como agente 
en la cultura y su acción como inte-
grante de un gremio. De la lucha por la 
conformación de este sujeto, lucha que 
será el signo de su representación en 
la segunda mitad de siglo y hoy, es que 
se ocupa el libro de la investigadora 
Claudia María Vargas. 
Como profesional en ejercicio de 
una labor que está bajo la tutela y el 
control del Estado (en situaciones que 
implican a la vez el reconocimiento 
y la sujeción a los reglamentos por 
medio del Estatuto Docente), vemos 
al maestro localizado por la forma-
lización de su tarea, por el control 
de su quehacer y sobre todo por la 
alineación de su actividad bajo las 
reglas que el Estado va imponiendo. 
Como actor en la cultura, está en la 
lucha entre su quehacer, los saberes y 
oleadas de influencia modernizadora 
de las pedagogías y los modelos de 
deber ser en la cultura; en especial, 
su pugna se da por desprenderse de 
la moralización de su actuar y de su 
identificación como una extensión de 
las instituciones conservadoras. 
A la vez, y esta resulta una de las 
dimensiones fascinantes del texto de 
Claudia María Vargas, el maestro va 
dando pasos para actuar como agre-
miado, como miembro de un sindicato, 
como sujeto de derechos laborales y 
como agente de un colectivo que cons-
tituye una identidad, la de trabajador.
Centrado en Bogotá, el libro de 
Vargas muestra al maestro en sus di-
versas facetas, y a estas como puestas 
en tensión con respecto a su lugar en 
la sociedad en cuanto agente político 
y, sobre todo, como figura que diverge 
de los ideales tradicionales. Es claro 
que el análisis presenta al maestro en 
tránsito de un modelo reproductor del 
orden establecido, a otro, propio de un 
sujeto que ejerce una acción política. 
En buena parte, ese último modelo 
constituye su capital como agente de 
cambio tanto en su grupo social, como 
en el rumbo de la sociedad. 
Mucho ayuda esa combinación a 
entender el surgimiento de la figura 
gremial del maestro alrededor del 
llamado Movimiento Pedagógico que 
tendrá lugar en las décadas siguientes. 
Este movimiento muestra al menos 
una de las amalgamas posibles de este 
juego en la formación social: un maes-
tro que con la organización sindical 
reafirma su voz desde el saber y el que-
hacer pedagógico y su rol como agente 
de la trasformación de la sociedad.
Aparte de dar cuenta de la intere-
sante, aunque limitada, bibliografía 
sobre el tema, este estudio ofrece un 
acumulado novedoso de fuentes; entre 
ellas, las de los líderes que erigieron la 
Asociación Distrital de Educadores, 
ADE; es un registro donde se halla el 
discurso que expresa con claridad las 
fuerzas de casi dos décadas de historia 
que el texto revisa.
El trayecto presentado en Los maes- 
tros en bogotá. sujetos políticos, so-
ciales y de saber, 1945-1957 nos deja, 
antes de entrar a los años sesenta, 
ante otro sujeto en plena formación: 
el maestro explotado. Es este el que 
sale a la calle a protestar, en marchas 
y con pancartas que expresan el ham-
bre física e intelectual, en medio de 
las fuerzas del Estado que lo vigilan 
y contienen, con normas y estatutos 
que delimitan de manera radical su 
estatus, su condición y su salario. Es el 
sujeto que ejerce su rol de intelectual 
y empieza una autorreflexión sobre su 
papel en la cultura y como agremiado 
para reclamar sus derechos.
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